
Señor, déjame alabarte en la forma que te es más agradable: llevando mi 

lámpara encendida para disipar las sombrasen el camino de otras almas. 

Déjame predicar tu nombre sin palabras: con mi ejemplo, con la sobrenatural 

influencia de mis obras, con la fuerza evidente del amor que mi corazón siente 

por Ti.  AMEN 

Señor, necesito tu presencia,  

un tú inagotable y encarnado  

que llena toda mi existencia;  

y tu ausencia,  

que purifica mis encuentros  

de toda fibra posesiva.  
 

Necesito el saber de ti  

que da consistencia a mi persona  

y mis proyectos;  

y el no saber,  

que abre mi vida a tu novedad  

y a toda diferencia.  
 

Necesito el día claro  

en el que brillan los colores y 

se definen los linderos del camino;  

y la noche oscura  

en la que se afinan mis sentimientos y mis sentidos.  
 

Necesito la palabra  

en la que te dices y me digo,  

sin acabar nunca de decirnos;  

y el silencio  

en el que descansa mi misterio  

en tu misterio.  
 

Necesito el gozo  

que participa de tu alegría,  

última verdad tuya y del mundo;  

y el dolor,  

comunión con tu dolor universal,  

origen de la compasión y la ternura.  

Luz y oscuridad 

Lámparas encendidas y lámparas apagas 
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Mateo 25, 1-13 

Oración preparatoria 

Oh Dios, tú eres mi Dios: 
           mi alma está sedienta de ti, 
           yo tengo ansia de ti 
           como una tierra reseca, sedienta y sin agua. 
Tu amor y tus gestos de bondad para conmigo, 
llenan mi vida: por eso mis labios te alabarán jubilosos y felices. 
 

(Salmo 62) 



El EVANGELIO DE HOY  /  GAURKO EBANJELIOA 

 

Lectura del santo evangelio según san Mateo (25, 1-13): 
 

«Entonces será semejante el Reino de los cielos a diez doncellas que, 

tomando sus propias lámparas, salieron al encuentro del novio. Cinco 

de ellas eran necias y cinco sensatas. Las necias, al tomar sus lámpa-

ras, no se proveyeron de aceite; las sensatas, en cambio, junto con 

sus lámparas llevaron aceite en las alcuzas. Como el novio tardaba, 

les entró sueño a todas y se durmieron.  

Y a media noche, se oyó una voz: “¡Que llega el novio, salid a reci-

birlo!”.  

Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se pusieron a  

preparar sus propias lámparas.  

Y las necias dijeron a las sensatas: “Dadnos de vuestro aceite, que 

nuestras lámparas se apagan”. Pero las sensatas respondieron dicien-

do: “Por si no hay bastante para vosotras y nosotras, mejor id a las 

tiendas y lo compráis vosotras mismas”.  

Mientras ellas iban a comprarlo llegó el novio y las que estaban   

preparadas entraron con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta.  

Más tarde llegan también las restantes doncellas, diciendo: “¡Señor, 

señor, ábrenos!”. Pero él, respondiendo, dijo: “Os aseguro que no os 

conozco”.  

Así pues, velad, porque no conocéis el día ni la hora»  

 

¡Palabra de Dios!  

Jaunak esana.  
Eskerrak Zuri, Jauna. 

 

Hori galdera!, ¡Vaya pregunta!  

¿Hasta que punto soy “dueño/a” de mi propia vida? ¿Quién manda en ella?  

¿En dónde, cómo, con qué la alimentamos, la construimos? 
 

¿Qué puedo hacer para apartarme de lo que me hace necio/a? ¿Y para mantener la 

tensión velando? 

Otras palabras ….sabias     

Una señal es suficiente para las personas vigilantes, 
pero miles de consejos no son suficientes para las 
negligentes  

(Idries Shah)   Es un sufí indio (1924-1996) 

Tú eres la lámpara, el aceite y la luz.  

Nadie te los puede prestar, porque es tu propia vida. 

 

(Fray Marcos) Comentarista bíblico, teólogo,... 

«Escucha hombre, mujer, 

lo que agrada a Dios, lo que el Señor quiere de ti,  

lucha por la justicia, 

ama con ternura, 

y camina humildemente, delante de tu Dios»  
 
(Miqueas 6, 8)   Profeta de la Biblia 

"No hacer nada malo" es también 
una manera de hacer el mal.  

(…) 


